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1 INTRODUCCIÓN



Desde que varias instancias como UNESCO y el Foro Económico
Mundial señalaran en los últimos meses que la Desinformación se ha
vuelto uno de los fenómenos políticos y comunicacionales más
complejos, la misma ha sido asumida y estudiada como una de las
principales causales en el actual debilitamiento y erosión de la
democracia. Cuando ya se ingresa en el detalle sobre los aspectos en
los que la democracia está siendo erosionada se abunda en varios
aspectos comunicacionales y culturales pero pocas veces se pone la
lupa sobre los efectos que tienen las operaciones y narrativas de
desinformación en la percepción de las agendas por los derechos de las
mujeres que tantos avances han registrado en las mismas décadas en
las que la industria y cultura de la desinformación fue construyéndose.

En el caso del proceso electoral boliviano de 2025, se puede señalar
que éste se vio profundamente afectado por narrativas de
desinformación de género, las cuales no solo permearon la
conversación pública, sino que también influyeron en los programas de
gobierno y tuvieron un nivel de incidencia en la participación política
de las mujeres. Estas narrativas no surgieron de manera aislada ni
espontánea, sino que -se sabe- forman parte de una estrategia político-
comunicacional más amplia, diseñada para ejercer un
disciplinamiento político y simbólico que amenaza di- rectamente la
democracia paritaria y los derechos conquistados por las mujeres
bolivianas. 

El estudio de estas narrativas se vuelve imperativo al constatar que la
desinformación de género es un componente poco estudiado en la re-
gión y en el país, siendo que su propagación lleva ya años funcionando;
además de esto, constituye una forma específica y sutil de violencia
polí- tica que se manifiesta en mayor cantidad en momentos político-
electo- rales. Al final del día, esta violencia busca limitar la
participación plena y equitativa de las mujeres en la vida pública,
perpetuando estereotipos dañinos que justifican la discriminación y la
violencia contra las mujeres sobre todo en los tiempos electorales, que
se hacen propicios para ello. 



De hecho, el proceso electoral del 2025 quedará en la historia como el
primero en el que quién era la única candidata presidencial, renunció
a su postulación en medio del desarrollo del calendario electoral,
alegan- do agotamiento por violencia política digital. Así, el caso de
la líder del partido Morena, Eva Copa, ha demostrado de manera
contundente cómo los discursos digitales misóginos y racistas pueden
alterar el curso de la competencia electoral. Además de esta
candidata, que dejó la carrera, en los binomios inscritos, sólo otra
mujer postuló a la vicepresidencia, quién también fue víctima de muy
claras acciones de violencia política digital en su contra. 

Estos procesos no son exclusivos de Bolivia, sino que se inscriben en
tendencias globales preocupantes. La derecha radical y los grupos an-
tiderechos han instrumentalizado la comunicación digital para
erosio- nar avances significativos en materia de igualdad y
democracia. En este contexto, la desinformación de género se
convierte en una herramienta estratégica para socavar los derechos
de las mujeres y restaurar la hegemonía patriarcal en la cultura
política. 

Como se evidenció en la primera vuelta de las Elecciones Generales
2025, la desinformación de género se manifestó a través de rumores
maliciosos, noticias falsas, medias verdades, predominancia de único
enfoque con estereotipos y distorsiones sobre hechos que atacaron 
específicamente a las candidatas más visibles mediáticamente y
también a causas promovidas por grupos de mujeres. 

La desinformación de género no es un problema exclusivo de algunas
candidatas: la generalidad de ellas está expuesta a ella y la mayoría
la conocerá de primera mano en su vida political; es de ahí que se en-
tiende que se inscribe en una disputa de sentido global que pretende
transformar la igualdad en una amenaza. Y, como ya se dijo, los
periodos electorales se convierten en terrenos fértiles para la
instalación de estos sentidos distorsionados.



La desinformación de género representa una seria amenaza para la
de- mocracia paritaria, así como para la igualdad de género. Su efecto
con- creto se materializa en el debilitamiento de la participación
política de las mujeres y el fortalecimiento de estereotipos dañinos,
que preservan las desigualdades estructurales que las mujeres
enfrentan y las motivan a encasillarse en los mismos. Es crucial
comprender cómo opera esta for- ma de violencia política para poder
combatirla eficazmente y garantizar que las mujeres puedan ejercer
plenamente sus derechos y participar en la vida pública sin temor a la
discriminación o la violencia. 

El análisis preliminar de las narrativas de desinformación de género
en Bolivia revela la existencia de una estrategia articulada que
combina actores políticos, comunicacionales y digitales. Esta
estrategia busca no solo deslegitimar la Ley 348, sino también instalar
un sentido común conservador que naturaliza la exclusión de las
mujeres de la vida política y de sus derechos conseguidos de la agenda
pública. La articulación con narrativas internacionales evidencia que
se trata de un fenómeno global, no solo nacional y explica buena parte
de lo que lo motiva.

En este contexto, es fundamental analizar el despliegue de narrativas
antifeministas en Bolivia en 2025, identificando a sus actores principa-
les, las narrativas usadas como desinformación, sus encuadres; y el im-
pacto que estas dinámicas tienen sobre la participación política de las 



mujeres y su agenda de derechos. Este documento se propone abordar
esta problemática, con el objetivo de ofrecer una comprensión más
pro- funda de este fenómeno en periodo electoral, lo hace
manifiestamente desde una postura feminista crítica, asumiendo de
inicio que la desinfor- mación de género es una forma remozada de
violencia política digital que debe ser combatida con todos los
recursos disponibles. 

A continuación, se presenta un análisis de las narrativas
antifeministas identificadas en el proceso electoral boliviano de
2025, desde algunos de los actores que la sustentan y difunden con
fines electorales o en el periodo de campaña; se tratará de entender
el trasfondo de estas narra- tivas para finalmente analizar el impacto
que estas dinámicas tienen sobre la participación electoral que
tuvieron algunas mujeres políticas en el periodo de Elecciones
Generales 2025. Se examinarán casos em- blemáticos, como el de Eva
Copa, y se compararán las dinámicas obser- vadas en Bolivia con las
de otros países de la región. 



2
MARCO TEÓRICO



El enfoque teórico que se utilizará para el desarrollo de este
documento es el feminista crítico (Harding, 2002), que opta por
establecer a priori el cuestionamiento de las estructuras de poder que
reproducen las desigualdades de género. La interseccionalidad es otro
concepto fun- damental en este documento, se lo utiliza para dar
cuenta de cómo las diversas formas de opresión –género, raza, clase,
sexualidad, identidad de género, etc.– se entrelazan y generan que la
vivencia de la violencia política sea experimentada de manera
diferenciada entre mujeres en política. En Bolivia, este enfoque es
crucial para comprender por qué las mujeres de origen indígena-
originario en política suelen ser más ataca- das, ya que los discursos
racistas, sexistas y misóginos confluyen para constituir narrativas de
odio, buscando generar un disciplinamiento por doble partida: por ser
mujeres y por tener ascendencia indígena. 

La violencia simbólica (Bourdieu), que opera mediante la cultura y las
representaciones sociales, es una de las formas más efectivas de perpe-
tuar el patriarcado, interiorizándose como ‘natural’; esta lectura es re-
levante, toda vez que la desinformación se inscribe en esta lógica dado
que presenta como legítimos los discursos que persiguen que las muje-
res se mantengan en los roles que el patriarcado requiere para su sub-
sistencia y que actualmente intentan reinstalar una hegemonía
cultural en el que los asuntos de las mujeres sean tratados como
secundarios, un proceso que Segato (2016) denomina minorización, en
el que determi- nados sujetos o colectivos se entienden como actores
con menos poder, legitimidad y capacidad de agencia. Y que, para los
fines contextuales globales, estarían pretendiendo sobre todo una
restitución en la domi- nación simbólica de las nuevas comprensiones
de la vida de las mujeres en las sociedades occidentales. 

En Bolivia, la Ley N° 348 para garantizar a las mujeres una vida libre de
violencia, reconoce la violencia simbólica, mediática, psicológica y
política como formas punibles de la misma, a pesar de que su
implementación es aún débil y que la misma norma se ha encontrado
en el foco de la  desinformación de género. 



La desinformación electoral se refiere a la difusión intencional de
infor- mación falsa, distorsionada o manipulada durante un proceso
electoral con el objetivo de influir en la opinión pública, deslegitimar a
candidatos o partidos políticos, o interferir en el desarrollo normal de
las elecciones. Se trata de una categoría que ha estado en la palestra
pública notable- mente en los últimos cinco años y que, producto de
ello, ha atravesado por múltiples definiciones ampliamente aceptadas
y convergentes. Los desafíos en torno a la Desinformación, al día de
hoy, circulan sobre todo en torno a la identificación puntual de los
mecanismos, formas y conse- cuencias de su desenfrenada profusión.

Dentro de las especificidades de la Desinformación como categoría
central, las experiencias de los últimos años han permitido dar cuenta
de que determinado tipo de contenidos que se consideran tal,
contienen motivaciones políticas distintas que las consolidan como
operaciones. Dentro de esta lógica que se va afinando con el tiempo, se
entiende a la Desinformación de Género. 

Se entiende a la desinformación de género como aquella información
falseada, distorsionada o manipulada que daña a mujeres y personas
LGTBIQ+, con la intención política de deslegitimar y distorsionar los
contenidos de agendas de género (Chaher, 2025). Esta forma de
desinformación se manifiesta en narrativas que buscan socavar los
derechos adquiridos de las mujeres, perpetuar estereotipos dañinos y
justificar la discriminación de ellas de ciertos ámbitos, sobre todo,
públicos.

Según Quiróz (2022), la desinformación de género es una forma especí-
fica de violencia política que busca limitar la participación plena de
las mujeres en la vida pública, toda vez que busca manipular la
percepción pública de su desempeño para debilitar su participación en
política. 

2.1. Desinformación electoral de género y discursos de odio



Como se puede ver en ambas definiciones, la desinformación de género
refiere a todo aquel contenido que puede llegar a tener un efecto en
personas pero que está basado en percepciones y representaciones
sociales que son los objetos de ataque. Característica que da cuenta de
que existe una profunda relación entre la individualidad y la
colectividad cuando se activa este tipo de desinformación. Y, así, como
otro tipo de ataques simbólicos o mediatizados, se constituye en una
violencia de género más, que se origina o se extiende a la violencia
contra mujeres en la sociedad civil, dentro de partidos políticos,
actores de opinión y periodistas (Capurro Robles). En suma, una
desinformación de género usualmente navega en el espacio público
(sobre todo digitalizado) como narrativa sobre la colectividad pero
usualmente llega a tener efectos en personas individuales, al
convertirse en una violencia de género puntual.

 A pesar de ser categorías distintas, la desinformación y el discurso de
odio están íntimamente relacionados, toda vez que se refuerzan
mutua- mente y comparten espacios de aparición. Más aún, se sabe que
la des- información puede facilitar la propagación del discurso de odio,
al proporcionar narrativas falsas que estereotipan adversarios (o sus
causas), al polarizar comunidades y al activar emocionalidad de forma
colectiva. He ahí la importancia de comprenderlas de manera conjunta
para este documento, siendo importante señalar que el discurso de
odio más pro- pagado (aunque no el único) que afecta a las mujeres
como colectivo e individualidad es la misoginia. 

La ONU (2024) ha definido al discurso de odio como toda comunicación
que degrada o incita a la violencia contra personas en razón de su iden-
tidad. En los procesos electorales recientes, este tipo de discurso se ha
normalizado en redes sociales. 



Jubany y Roiha (2018) señalan que la digitalidad ha facilitado la
propagación de discursos de odio debido a su inmediatez, velocidad y
alcance ilimitado y global. Cancela y Fuentes (2023) explican cómo las
grandes plataformas digitales cuyo modelo de negocios es propuesto
por tecnoligarcas han configurado un ecosistema donde los algoritmos
privilegian contenidos emocionales, polarizantes y antifeministas,
dando lugar a la llamada manósfera, un espacio digital donde
hombres jóvenes promueven ideologías misóginas, articuladas con
agendas políticas conservadoras. Y, para nuestro caso, un espacio en el
que se cultivan principalmente discursos misóginos que luego se
distribuyen a través de procesos u operaciones de desinformación de
género.

Como en otros fenómenos informativos y comunicacionales, es ne-
cesario que ciertas condiciones existan para que se active un proceso
desinformativo. Esto se hace mucho más importante cuando de desin-
formación se trata, no sólo por la importante cantidad de categorías
que aglutina su ecosistema sino también porque su definición conlleva
un detalle importante. En el idioma inglés, aunque la diferencia entre
la terminología missinformation y disinformation no tiene una
traducción precisa (en español sólo existe desinformación) la distinción
entre am- bos conceptos es precisamente la intencionalidad que existe
en el se- gundo término respecto del primero. Es así que es preciso,
establecer las características y condiciones mediante las cuales se está
posibilitando un proceso u operación de desinformación para
identificarla y denomi- narla como tal.

2.2. Características y condiciones de despliegue de la desinforma-
ción de género



2.3. Narrativas antifeministas:
Las narrativas antifeministas que se han intensificado en los últimos
años no deben entenderse únicamente como expresiones culturales
o religiosas, ni como simples reacciones a los avances en derechos,
sino como estrategias políticas articuladas con proyectos de poder
antidemocráticos y profundamente integradas en la lógica
comunicacional de  las plataformas digitales.

2.2.2. Condiciones para su despliegue:

Democratización incompleta: mayor apertura electoral (aspiración
de democracia paritaria, en el caso boliviano), pero con estructuras
patriar- cales persistentes (Capurro Robles). 

Tecnologización: aumento de la digitalización y emergencia de la
inteligencia artificial (Capurro Robles). 

Medios y opinión pública: Cobertura mediática que legitima o
deslegitima voces femeninas, en Bolivia, conocida como
representación mediática (Capurro Robles).

Extrema Derecha Global 2.0: Uso de nuevas tecnologías y redes
sociales para difundir ideas y lograr éxitos electorales, esto en
América Latina es conocido como Batalla Cultural (Forti).

2.2.1.Características que posibilitan la desinformación de género:
 
Intencionalidad: tiene como objetivo deslegitimar las causas a favor de
los derechos de las mujeres. 
Falsedad o manipulación: se construye con base en información distor-
sionada o inventada. 
Impacto: afecta la percepción pública y, en este caso en particular, la
participación política. 
Especificidad: dirigida a mujeres y personas LGTBIQ+.



Estas narrativas buscan no solo frenar conquis- tas previas, sino
construir un relato político alternativo que reordene el sentido común
en clave conservadora. Se expresan mediante discursos polarizantes,
altamente emocionales y antifeministas, construidos para captar
atención en entornos digitales donde operan lógicas algorítmicas que
favorecen la controversia y la simplificación. La desinformación de
género cumple aquí un rol central, especialmente en coyunturas
electo- rales, al funcionar como mecanismo sistemático para erosionar
la con- fianza en instituciones, desacreditar los medios tradicionales y
debilitar las políticas de derechos pues de forma implícita tiene como
objetivo “dinamitar” el sistema democrático y su institucionalidad;
muchas ve- ces en su nombre. 

Estas expresiones no son espontáneas ni marginales: han sido incuba-
das durante años en espacios digitales donde confluyen nuevas
culturas políticas y actores emergentes que cuestionan los marcos
democráticos de la igualdad.



La violencia política se genera a partir de fenómenos
comunicacionales mediante la difusión de discursos de odio, noticias
falsas y narrativas que deslegitiman a las mujeres en la política. La
comunicación digital fa- cilita la propagación de estos discursos
debido a su velocidad y alcance (Jubany y Roiha, 2018). Las plataformas
digitales, privilegian contenidos emocionales, polarizantes y
antifeministas, creando un ecosistema don- de la desinformación se
propaga fácilmente (Cancela y Fuentes, 2023). 

En suma, el marco teórico articula enfoques feministas, intersecciona-
les, críticos de la hegemonía y de la comunicación digital, para
analizar cómo la desinformación de género se ha convertido en una
herramienta estratégica de batalla cultural en el campo político
contemporáneo di- gitalizado; concretamente como una violencia
política digital más.

En este ecosistema conviven nuevas derechas, gru- pos ciudadanos
seculares, corrientes evangélicas, comunidades incel y otros actores
que articulan sentidos comunes antigénero desde distin- tas
coordenadas ideológicas. Si bien estas narrativas adoptan formas
locales –como en los casos de Trump en Estados Unidos, Vox en
España o Milei en Argentina– comparten patrones transnacionales y
se organizan en torno a un significante común: la “ideología de
género”. Su eficacia discursiva se sostiene en una combinación de
moral conser- vadora, nacionalismo emocional y dinámicas
comunicacionales digita- les como las cámaras de eco, la tiranía del
algoritmo y la viralización de contenidos disruptivos. Lo que emerge,
en definitiva, es un nuevo ecosis- tema discursivo digital con actores,
intereses y lenguajes propios, que opera como plataforma de
legitimación y expansión de estos relatos, con efectos materiales ya
visibles en distintas latitudes y que coloquial- mente está siendo
conocido como la manósfera.

2.4. Violencia política desde fenómenos comunicacionales:



3 METODOLOGÍA 



3.1. Objetivo general:

Discutir la relación entre narrativas antifeministas y antiderechos por
parte de políticos respecto a la violencia política ejercida sobre
candidatas, permitiendo identificar el impacto de las narrativas de
desinformación de género en las elecciones de 2025, a través de hechos
concretos que caracterizaron la campaña electoral 2025.

3.2. Objetivos específicos:

* Identificar las narrativas antifeministas y antiderechos que se difun-
dieron sobre la colectividad de las mujeres en declaraciones o docu-
mentos públicos emergentes de alianzas o candidatos. * Analizar el
impacto individual de estas narrativas en la violencia digi- tal política
que atravesaron candidatas en este proceso electoral.

3.3. Metodología y muestra:

La investigación adopta un enfoque cualitativo y combina análisis de
discurso y estudios de caso. Se incorporan datos del estudio sobre na-
rrativas antifeministas en Elecciones (Rocha, 2025) y del monitoreo de
Lupa Digital (Oxfam/Fundación Internet Bolivia, 2025), que identificó
más de 1.200 publicaciones dirigidas contra mujeres políticas durante
el periodo electoral. Este informe señala que un 47% de las publica-
ciones contenían violencia política digital, y que la desinformación
representaba el 45% de estas agresiones. El anonimato y la creación
de cuentas falsas se consolidaron como estrategias predominantes. 



Las variables de desinformación de género de este documento provie-
nen de la tipología de narrativas antifeministas de Danila Suárez Tomé 
(2025) y los tipos de discurso de odio de Juliana Quintana Pavlicich
(2024), categorías que se detallan a continuación. 

Tipos de discurso de odio: discriminación de género, misoginia,
racismo, estigmatización, transodio, homoodio, caricaturización,
ridiculización y otros. 

Tipos de narrativas: Apelación a la “ley natural” y la tradición, “salvar a
los niños” de ideas pervertidas, uso de la ciencia como herramienta de
legitimación, jerarquización de los derechos humanos, género como
totalitarismo y colonialismo, asociación con la corrupción guberna-
mental.



4RESULTADOS



4.1. Narrativas antifeministas:

Las narrativas antifeministas no solo han crecido en distintos contextos
y a nivel global, sino que se perfilan como parte inevitable del escena-
rio comunicacional digital durante las campañas electorales de acá en
adelante y ciertamente es algo que ocurrirá también en Bolivia, en
2025. Sin embargo, aunque existen algunas continuidades, estas
narrativas no operan idénticamente de lo que ocurre en otros países: se
adaptan, se reconfiguran y adquieren matices específicos según
nuestras particularidades culturales, políticas, económicas y sociales.
Por ello, para abordarlas es preciso reconocer sus formas de expresión
locales y sus lógicas de circulación en el ecosistema digital boliviano. 

Con base en el relevo de declaraciones públicas de candidatos a presi-
dencia, vicepresidencia y asambleístas con alta exposición mediática
además de planes de gobierno, se han identificado las siguientes
narrativas en el periodo previo y durante el proceso electoral.



Tabla 1: Machistómetro electoral: narrativas que
generaron desinformación de género en Elecciones

Generales 2025



Fuente: elaboración propia.

4.2. DISCURSOS DE ODIO 

En plataformas como TikTok se detectó un uso intensivo de formatos
audiovisuales breves que ridiculizaban a las feministas mediante la
sátira y el humor, con música y memes virales. En Facebook, los grupos
cerrados y páginas anónimas funcionaron como cajas de resonancia
para la difusión de noticias falsas sobre candidatas y líderes
feministas. En X (antes Twitter), los ataques se caracterizaron por el uso
de hashtags ofensivos, coordinados en determinados momentos de la
campaña. Los datos del monitoreo de Lupa Digital (2025) confirman
esta tenden- cia: de las publicaciones analizadas sobre mujeres
políticas, un 47% contenía violencia política digital, y de ellas, un 45%
se basaban en desinformación. El anonimato y la creación de cuentas
falsas apare- cieron como mecanismos centrales para propagar estos
discursos sin consecuencias legales.



Fuente: elaboración propia, con datos de Lupa Digital (2025



4.3. CASOS EMBLEMÁTICOS: 

Eva Copa: Su caso fue el más relevante del proceso electoral. El inves-
tigador Wilmer Machaca (2025) documentó que la ex alcaldesa de El
Alto fue blanco de una campaña digital sistemática que articuló
ataques racistas (“chola traidora”), misóginos (“mujerzuela incapaz”) y
rumores sobre corrupción. Se difundieron imágenes manipuladas y
publicaciones que buscaban vincularla con supuestos pactos políticos
ilegítimos. La presión mediática y la persistencia de estas narrativas
forzaron su retiro de la candidatura presidencial, evidenciando que la
violencia digital puede modificar el rumbo de una contienda electoral.
Fue relevante no sólo por la magnitud y materialidad de la decisión que
tomó, cansada de la violencia política digital sino también porque era
la única candidata mujer a la Presidencia del Estado. 

Andrea Barrientos: la senadora fue atacada mediante campañas que
difundieron noticias falsas sobre su vida privada y cuestionaron su
legitimidad política por su edad y género. Las publicaciones
recurrente- mente usaban estereotipos misóginos que la mostraban
como “inma- dura” o “incapaz de liderar”. Además de ello, la
asambleísta pertenece a la comunidad LGTBIQ+ y aunque nunca lo ha
negado tampoco lo se- ñala constantemente, eso hace que algunos de
los ataques que recibió tengan sesgos de homofobia. Al final
permaneció en una candidatura a diputación uninominal pero no ganó
el curul. 

Susana Bejarano: la mediática politóloga recibió ataques por sus
posiciones feministas. En redes sociales se multiplicaron narrativas
que buscaban desacreditarla como “operadora ideológica” o “vocera
de la ideología de género”. En este caso, los ataques evidencian cómo
la violencia digital no se limita a candidatas, sino también a mujeres
con visibilidad en el debate público. Además fue claramente atacada
por la vinculación laboral de su esposo con un candidato contrario al
de la alianza que representaba Bejarano. Permaneció en la
candidatura a primera senadora pero no ganó el curul. 



Mariana Prado: ex ministra de Estado, fue objeto de descrédito por su
pasado laboral con el ex Vicepresidente de Bolivia, razón por la cual se
la acusó constantemente de estar siendo instrumentalizada. También
fue ridiculizada por su pertenencia de clase y su condición de mujer,
recibiendo insultos de todo calibre sobre todo en TikTok, su imagen fue
alterada con Inteligencia Artificial para exagerarle los gestos y
hacerla parecer pareja con algunos hombres de su entorno. Al final
permaneció en la candidatura, llegando a ser el día de la votación, la
única mujer que quedó en la papeleta como opción vicepresidencial,
su sigla no salió ganadora y hasta ahora se lo atribuye a su presencia. 
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Tras los resultados explorados, se puede decir que el proceso
electoral boliviano de 2025 constituyó un laboratorio clave para
entender cómo la desinformación de género se ha consolidado como
una estrategia político-comunicacional con impacto directo sobre la
democracia. Los hallazgos muestran que las narrativas antifeministas
operaron como dispositivos articulados entre actores políticos que
buscaron deslegitimar tanto a candidatas específicas como a marcos
normativos vincula- dos a la igualdad, en particular la Ley 348.
Además de ellos, se evidencia la predominancia de narrativas que
apelación a la “ley natural” y la tradición y de jerarquización de los
derechos humanos; esto quiere decir que tienen fines restituyentes y
de minorización hacia las mujeres como colectivo. Lo que tiene un
correlato en la experiencia individual de candidatas que atraviesan
violencia política simbólica, en su dimensión digital y que, como
consecuencia, ha transformado estas expresiones de violencia en un
mecanismo de disciplinamiento político y social dirigido hacia la
generalidad de las mujeres políticas en Bolivia. 

Un elemento central es la relación entre las narrativas antifeministas
y los discursos de odio. Ambas categorías se refuerzan mutuamente: la
desinformación provee de marcos “pseudo-racionales” para legitimar
ataques, mientras que el odio canaliza emociones colectivas que
poten- cian la viralización de esos contenidos. En este punto, la
investigación muestra cómo la misoginia, el racismo y la homofobia
convergen en una dinámica interseccional que afecta con mayor
intensidad a mujeres in- dígenas o con identidades diversas, como se
evidencia en los casos de Eva Copa y Andrea Barrientos. Así, la
desinformación de género se inscri- be no solo en un conflicto de
ideas, sino en un campo de disputa por la ciudadanía plena de las
mujeres. 



Se corrobora la forma de funcionamiento del patriarcado en este
marco simbólico, éste no opera únicamente mediante coerción, sino
también mediante consensos culturales que naturalizan la exclusión. 

El ecosistema digital –regido por algoritmos que privilegian la
controversia y la emocionalidad– se convierte en un terreno fértil
para reinstalar hege- monías conservadoras. Se confirma así la
hipótesis de que la extrema derecha global y los actores antigénero
locales utilizan la digitalidad como infraestructura estratégica para
la batalla cultural. 

Otro aspecto relevante es el impacto político de la desinformación de
género: la renuncia de Eva Copa a su candidatura presidencial
evidencia que esta violencia no se limita al plano simbólico, sino que
puede alterar de manera material la competencia electoral. Este
hecho histórico demuestra que la desinformación de género no solo
debilita a candidatas, sino que afecta el derecho colectivo a
elecciones libres y equitativas. En este sentido, la violencia política
digital deja de ser un problema individual y se convierte en un asunto
estructural de calidad democrática. 

Finalmente, el análisis comparativo con tendencias globales refuerza
la idea de que Bolivia no es un caso aislado. Las narrativas locales se
reconfiguran a partir de patrones transnacionales –la “ideología de
género”, la defensa de la “familia tradicional”, el uso de la ciencia
como legitimación conservadora–, lo que demuestra la existencia de
un re- pertorio discursivo compartido que circula globalmente,
adaptándose a contextos específicos. La articulación entre lo local y
lo transnacional evidencia que la lucha contra la desinformación de
género requiere estrategias también globales, además de marcos
normativos y acciones nacionales.
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La desinformación de género se ha consolidado como un mecanismo
estructural de violencia política en Bolivia, cuyo impacto no solo afecta
a candidatas específicas, sino también a la calidad democrática en
general. Su efecto más contundente en 2025 fue la renuncia de la única
mujer candidata presidencial, demostrando su capacidad de alterar el
rumbo de un proceso electoral. 

La intersección entre misoginia, racismo y homofobia amplifica la
violencia digital, generando un disciplinamiento múltiple sobre
mujeres indígenas, jóvenes o con identidades diversas. Este fenómeno
confirma la necesidad de analizar la desinformación de género desde
enfoques inter- seccionales que revelen sus capas diferenciadas de
opresión. Las plataformas digitales como mecanismo privilegiado de
difusión de narrativas antifeministas, las potencian, esto debido a las
lógicas algorítmicas que priorizan la polarización y el contenido
emocional. Esto otorga a los actores políticos conservadores un terreno
propicio para desplegar estrategias comunicacionales que erosionan
derechos ya conquistados y reinstalan hegemonías patriarcales. 

El vínculo entre narrativas antifeministas y discursos de odio es
orgánico y estratégico: la primera ofrece marcos discursivos que
legitiman la exclusión, mientras que el segundo moviliza emociones
colectivas que facilitan su viralización. Juntas, estas dinámicas
constituyen una forma remozada de violencia política digital. 

La experiencia boliviana se inserta en un repertorio transnacional de
narrativas antigénero, que comparte significantes comunes (“ideología
de género”, “ley natural”, “protección de los niños”) y demuestra cómo
los proyectos políticos conservadores articulan la batalla cultural en
clave global, adaptando sus estrategias a los contextos locales.
Combatir la desinformación de género requiere una acción
multiescalar: fortalecer la aplicación de marcos normativos como la
Ley 348, exigir responsabilidad a las plataformas digitales, impulsar
políticas de alfabeti- zación mediática y promover estrategias
comunicacionales feministas que disputen el sentido común. La
defensa de la democracia en Bolivia pasa, inevitablemente, por
garantizar la participación política libre de violencia para las mujeres.
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